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Una selección de estas ponencias fue publicada bajo el título 
de Kinshi and Marriage in the Andes, por American Anthro
pological Association (1977). 

La presente edición en español ha sido supervisada por el Dr. 
Juan Ossio A. 
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ESPEJOS Y MAIZ: 

EL CONCEPTO"DE YANANTIN ENTRE LOS MACHA 
DE BOLIVIA 

Tristan Platt 

INTRODUCCION 

Desde el impulso renovado dado a los estudios andinos por los 
trabajos etnohistóricos de Murra ( 1_956, etc.) y de Zuidema ( 1'964, 
etc.)-, e.1 análisis de los esquemas andinos de pensamiento ha ingresado 
en . una nueva etapa. Mediante · la ínsistencia en el contenido 
diferenciado de las instituciones andinas, de acuerdo a la escala y la 
complejidad de su contexto social., y mediante la definición de los 
problemas ecológicos. y sociales específicos que las hicieron surgir, 
Murra nos ha · revelado una' percepción y organización única del 
·espacio andino, que consiste en el control directo de recursos muy 
distantes, desde los bosques tropicales hasta la costa del Pacífico, por 
un sólo núcleo de· poder ubicado en diferentes niveles de la puna 
(Murra 1972). Por otro lado,· Zuidema, mediante el análisis de la 
orgaliíz~~.ión SOGial de la capital de .los incas,,. el Cuzco, sugirió que el 
ayllu ·andino no podría ser sometido a una definición unitaria, y 
localizó las ambigüedades dentro de la organización general cuatri 
partita de la capital de los incas como núcleo de un imperio 
igualmente cuatripártito. A prin.cipios de los años 70, otros investi= 
gadores empezaron a profundizar en uno u otro de estos aspectos 
(véase Fonseca, 1972r Mayer, 1972; Wachtel, 19?),, Palomino 1971; .. 
etc: " 

Uno de los~bjetivos del presente artículo1 , que se basa en e ~ 

1. M í investi gac ión f ue fi nanc iada por el Social Sc ience Resear ch Councí l d e G r an 
B ret aña y po r el Fo rei gn Airea Feliow sh ip Progr am de Nueva Y o r k . A 'g radezco -. 
especialment e a m i supe rv iso r . A n th ony F o r ge, d el L o ndon School o f Econom ics_. y a 
J o h.n V . Mu rra, de a Unive rsid ad de Corne n, por su ayu da y est fmu io du rante e l 
p e r fodo de p r eparac íó n e i n11estl gací6n; t ambíén ag radezco a Nat han W ach t e l qu i en 
l ey ó un bor rador d_e ar t fcu lo y ie h i zo muc hos comentarío s benefic iosos, U na ver síó n 
o ra i se p resen t ó pcir p rimera vez en ia Univ ersíd ad de Com e il en 197 1, baj o e l t í tul o 
" E l yanan tin entre los pob lad o res del Nor te de Pot osí' "; y posten o rmen t e en un 
sem inari o del L ondon Schooi o f Econom ics en 197 2, Una ver si ón m ¡meografiad a en 
españo l ha estad o en ven t a d esd e 1976 en el Cen tro de Investi gació n y P rnmoc ~6n de ~ 

Campesi nado (C IPCA ), L a Paz, Bo iív ia; e l prese~te trabaío es u n t ex t o co r rng ~ d o d e 
aquella versiónº F in almente, (l!Ufr -sí:e:ra · agirad ecer muy ca lurosamente a X av íe, A l b ó 
(C IPCA) Wag ner Opor to (m i ayu da nt e) y San t i ago Carvaja l (m i anf ~tri ó n en a Puna) 
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trabajo de campo realizado en una reg1on de Bolivia en la que la 
organización vertical andiná ha encontrado un modus vivendi, tanto 
en la vida colonial como en la republicana, y'en la que consecuente~ 
mente han sobrevivido las identidades étnicas a una escala que 
sobrepasa en mucho el cantón local o la ,Qrovincia;: es e 1 de demostrar 
hasta qué punto el modelo cuatripartito puede .. ser expresión de la 
organización uvertical" del espacio andinof en adecuación a una 
región en la que el control directo de distintas zonas ecológicas 
todavía no ha sido del todo destruido por las relaciones mercanti-ies o 
el trueque" Dentro de estos límites, ofrece una unificación de las dos 
vías de investigación que han sido abiertas por Murra y Zuidema. 

Asimismo, el presente artículo pretende un anál isis de la lógica 
binaria que constituye la matriz_ simbólica de la representación 
cuatripartita f yl" quef por lo tantor. puede ser considerada ·como 
ugeneradora03 (en el sentido lingüístico) del sistema· de represen ~ 
taciones que ordena la naturaleza y la sodedad ·andinasº Para verificar 
un argumento basado en el trabajo de campo local a nivel de los 
estudios andinos en general , he utilizado datos lexicográficos de 
diccionarios del. quechua que datan del siglo XV 1, que espero 
confirmen la utHidad de este análisis como base para una comparaº 
ción interregionaL 

La ·continuidad que, según se sostiene aquí, existe entre el siglo 
XVI_ y la actualidad no debe preocupar a los historiadores, La 
producción doméstica ha sido el núcleo, tanto para la agricultura 
campesina precolombiana como para la pequeña producción mercan~ 

til de hoy, De acuerdo a esto, es a ese nivel donde se encuentran las 
elaboraciones ideológicas más ricas. A pesar de los efectos potenº 
cialmente disolventes, ejercidos por una estructura administrativa 
superpuesta y por una creciente economía de mercado sobre la 
ºsociedad dualu de los Macha, la dualidad central del pensamiento 
andino -la oposición Hombre/Mujer- permanece como expresión de 
las condiciones de reproducción en la familia campesina. 

a) Contexto General 
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Desde la publicación de un documento que data del siglo XVI, 
po-ir t oda ia ayuda que me han p roporcionado e n va rij adas oca siones. La p resent e 
traducc ión se debe a l trabajo sacrmcado de Gab ri e~ Mart íne:z y Verón íca Ce1e ceda, 
con la co labo rac ión de l auto r. 



con el titulo de " El Memorial de los CharcasH (Espinoza, 1967), se 
ha hecho posible reconocer en los Macha contemporáneos los 
descendientes del grupo étnico dominante dentro de la federación 
prehispánica de los Karakaraº Esta federación, cuya población de 
alrededor de 10,000 jefes de familia se distribuyó por una área 
inmensa que en el sur llegaba hasta la frontera con los Chichas, en 
la cuenca del r(o Pilcomayo, estaba acoplada a su vez. dentro de una 
organización dual, a la federación vecina del norte" la charkap cuya 
población equ ivalente parece haber sido dominada por el. g~u,Qo 
étnico de los Sakakaº Las capitales gemelas de la -. :eonfederaclón 
-cuya población total puede ser estimada en aproximadamente 
100,000 almas- estaban situadas en Sakaka y en Macha 0 donde 
tenían sus asientos los dos jefes principalesº 

El siglo XV 1 fue testigo del desmantelamiento pro.gresivo de la 
organización confederativa, y del aislamiento de los grupos étnicos 
que la componían º Aunque los detalles carezcan de importancia en 
este contexto, debemos tomar en cuenta que cuando el .virrey 
Francisco de Toledo llegó para asentar a los indios de Karakara en 

~ nuevas reducciones entre 1570·'-"y 1575, se mencionó la existencia de 
ambos pueblos -San Pedro de Macha en la puna y San Marcos de 
Miraflores en el valle- que en la:aetuaiidad siguen siendo los centros 
económicos, poi íticos y .r:elig_r-?~_,:, para los Mach~ dentro de sus 
respectivas ~onas2 . Es más, enccmtr-amos que en 1579 los Macha 
defendieron su derecho de . mañtener uchucamayos (cultivadores de 
ají) en los valles templados cerca a Karasi, donde hasta ahora residen 
muchos Machaº Se trata de diez uchucamayose uno por cada uno de 
los .udiez ayl/us" de los Macha3: en vista de que los Macha hasta 
ahora se dividen en diez ayllus, he aqu f una evidencia de una 
continuidad institucional básica desde los tiempos precolombinos 
hasta la acutalidad. · 

Lol Macha, que hoy en día representan un número superior a 
las 10,000 almas, se parecen a muchos otros grupos que residen en el 
norte del departamento de Potosí, en ~I sentido de que los productos 

2 . Caja s Reales 18, Casa de La Moneda, Potosi (C A 18); " Lí bro donde se asient an las 
t asas de los Ind ios"' (1 575). ' 
T ie rras de Ind io s, EC 1579, no. 46 , A rch ivo Nacional de Boliv ia , Sucre : " J u ic io entre 
·10 s Ind ios de ·Macha y A lonso D iaz sobre las t ierras de Carasibamba" (fo149 " . . . 
v isit a se qua les este rúestigo) /id o/ . . ./iez y nd ios con su s casas hechas/ . .• / su/ .. ./os Y 
muge res de cada -ay lio de los ynd ios d/ macha un ynd io po¡-que son los d(ichos) 
ynd ios d iez ay llos y estos d iez yndios est avan y rresid ían y sembravan y beneficia~an 
las d ( ichas} tie rr~ a la cont inua aquellos ynd ios los ilamavan los uchucamayos. . .' '.·' 
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de la puna y del valle circulan en forma intern~ e,ntre aquellos de sus 
miembros que residen en los valles templados y ·los que viven en la 
fría _Jlunaº En la actualidad reclaman como territorio suyo una faja 
contíñua _de tierra que abarca desde las tierras altiplánicas hasta los 
niveles bajos y qµe se extiende en una longitud mayor a los 100 
ki-IÓmetros,, Las secciones ubicadas en las zonas más bajas de los val les 
han sido invadidas parcialmente por agricultores que no pertenecen a 
los Machan que han irrumpido también en otros lugares del territorio 
Macha; en el valle, el resultado de estas irrupciones ha tenido como 
consecuencia una presión intensa sobre la tierra aún disponible" 

. . . 

S<O~ 

Aj tara Ocu d Guadaiupe 

N.-E. 

San Marcos 
Calf.as;. 

~ .~ o 

de M i•1 io re s 

~ ¡ij . -o 
, l\l E Q) 

~ \'O ll.. 

u) ~ 
.• ri. -

~::: u---_ _ _ P_U_N_A ____ __,, __ cc_H_. A_W_'P~RAN~¡--_v A l. L E 

Fig, 1º Corte t ransve:rsaK del terdtorio macha-

La mayor unidad de la sociedad macha, un grupo teóricamente 
endógamo con un territorio claramente delimitado, es el ayllu de 
Machaº En vista de que el término ayllu se uti li za con cuatro 
diferentes contenidos, par·a· este caso emplearé la expresión ay/fu 
max1mo Este se subd"vide en dos mitades (ay!lus mayores), el 
Aransaya (o Alasaya) y el Urisanga (o Majasaya) : estos nombres 
significan ~ 1 rnitad superior1

• y " mitad inferior' 1
, respectivamente, y se 

sabe que han sido empleados en forma general izada en todo el sur del 
Ped1 y en Bolivia en las numerosas sociedades de organ ización dual 
que florecieron en esos lugares t iempos atrás. Cada una de esas 
mitades se subdividen a su vez en cinco ayllus menores -aquellos 
"'diez ayl/us,ºª a los que se hac ia referencia en 1579- cada uno con su 
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nombre tradicional. Finalmente, éstos, a su ., vez, están conformados 
por un número variable de ayl!us mínimos, que también reciben el 
nombre de cabildos: ahora, como en la época colonial, éstas son las 
unidades básicas para la tributación, después del nivel de la familiaº 

/AC~ 

AT~ . //T~ 
A iaQuyana A l¡;;pi cha Suí ~kawfi Waraqhata MajaQuyana Majapícha Sul~ kba ·ta Wakhuata 

1 · Taphunata · Kunthawat a 

/I~ /!~ · 
;?"~ ;fí"~ 
G ir o\l.JI p es pa ít 1;<; ~ o cau x G r o u p e !< 1 pa tri·~ o ".: ¡:.¡u x 

//~ / I'\, 
Fig, 2 Estruct uij'a inststucional de !o$ Macha 

Los miembors de cada ayllu mínimo son también, por defini
ción .. miembros de los correspondientes ayllus menores y mayores, 
Sin embargo, ninguno de esos ayllusn a ningún nivel, forma grupos 
territoriales distintos: cada uno esta conformado por t ierras 
distribuidas entre la puna y el valle ,, En el valle se encuentran incluso 
pedazos muy pequeños de tierra, ocupados a veces por una sola 
familia, que pertenecen a 1,m ayllu m(nirno, menor y/o mayor 
diferente al de los vecinos c1rcuné::Jantes, Si bien los detalles de esta 
formación de "islas" no pueden ser profundizados aqui4 , se debe 
4 , L os Áv llu s M .·fn i>mos de la Puna f o;man un>dades \e •~'ito'l' ª e:> :>epar adas; su s 

e;,.ca -'i o n es e n e l Va i le p u eden .estar d ísem inada!'i o cons'l:et u .r ' una so la un 'dad 
· domes-ri ca, Dentro dei t erríton o de Va l e de <os Macha,, hay 'l:amb1en u na pequ eña .si1.a 

de los K u It a un,Ay liu Máx ímo cuyas ~,,e wras de Puna co ínndan con el te cr'to ¡~o de ios 
Macha po r e i nor oeste. Se supone q u e cad::i i sla debe ·1 u:::.hair a • ~ ad o del subgr upo que 
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tener en mente que idealmente, y normalmente en los hechos, 
también la parte de la puna de cada ayllu mínimo tiene su 
contraparte en el valle, aunque la cantidad · de t ierra en cuestión 
puede variar considerablementeº En los casos en los que no se 
encuentra una tenencia directa de tierra en ambas regiones, se 
establecen relaciones de intercambio entre parientes consanguíneos y 
afines en las dos zonasn 

Durante la época seca, entre los meses de mayo y agosto, 
cuando se recogen las cosechas en ambos niveles, los hom.bres de la 
pu na descienden a los valles en busca de maíz, ají, miel y maderas, 
llevando consigo sal (de los .$.itlares v minas de sal de la puna), ch 'uñu 
(patata desecada) , lana, ·tejidos0 arctuapoe-tc.~ para el trueque. En esta 
época, incontables caravanas de llamas pueden ser observadas al pasar 
a través del valle, a pesar de que la llama es un animal de la puna ,que 
no se cnf.a en el valleº Con las llamas, de lentos movimientos, que 
encuentran su pronto forraje a medida que avanzan , el viaje puede 
durar hasta dos semanas; sin las llamas, se::--· podría cubrir la distancia a 
pie en tres-o cuatro d fasº :· 

Los derechos· al usufructo de la tierra se heredan por la 1 f nea 
paterna, recibiendo cada uno de los hijos una parte del patrimonio 
cuando llega a la edad de casarse; el hijo menor. por lo genera~ 
permanece en la casa del padreº Luego, la práct.ica corriente es el 
matrimonio viriloca l; pero si no hay hijos varones, la tierra puede ser 
heredada por las hijas mujeres, que llegan a ser compañeras de 
matrimonio muy solicitadas, con la consiguiente residencia uxorilo-
caL Los hermanos que -en el modelo ideal- han heredado parcelas 
:qe las posesiones de su padre, forman un grupo corporativo,. que en 
\)n caso dado -se une para la defensa de la tierra de cualquiera de sus 
miembros contra la usurpación de los_ vecinosº . Un ayllu mínimo 
consistirá en un numero variable ·de tales grupos. Si uno de los 
hermanos muere sin dejar hijos, normalmente su tierra retorna al 
grupo de los hermanos, y se supone que la viuda deberá retornar a la 
casa de su padreº Pero el nacimiento de un hijo marca el crecimiento 
de la importancia de la relación conyugal, la cual al principio está en 
permanente conflicto con el prindpio de la unidad del grupo de 
hermano; en este caso se permitirá a la viuda :permanecer en la tierra.
de su marido, la que administrará para sus hijosº 

El alcalde (que en la actualidad muchas veres ha sido reemplaza
do por el dirigente sindical, en el valle) es una autoridad indígena que 
corresponde al ayllu mínimo, una función ocupada por un año en 
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forma rotativa por los miembros del ayl!u , Los ayll us menores y 
mayores están representados por los (d iez) jilanqus y (dos) kurakas, 
respectivamente: éstos se eligen solamente entre los Macha de la 
puna, aunque su autoridad se extienda teóricamente también hasta 
los valles. En este caso, y como en las creencias legendar ias, la puna 
domina sobre el valle , del que se dice que originalmente ha sido una 
" colonia" creada por el centro puneños. 

b) La dualidad ecológica 

Debemos considerar ahora, con mayor detenimiento, la división 
regional de la sociedad macha entre la puna y el valle. La puna, 
algunas veces, recibe el nombre de "región fría" (chirirana) o "región 
alta" (,oatarana), mientras que el valle se llama, en correspondencia, 
la "región c~lida" (q~uñirana) o "región baja" (ururana): de esta 
manera la oposición de estas dos regiones geográficas forma una 
segunda división. dual que se cruza con la organización de los ayllus y 
las mitades. Pero aunque estas categorías se han hecho posible por la 
configuración del paisaje andino, no desjgnan simplemente _ la 
discontinuidad natural que ha sido observada. Las graduaciones entre 
la puna y el valle son suaves; en efecto, dentro de cada región existen 
microclimas, y los hombres tratan de distribuir entre sus hijos 
parcelas de todos los niveles a los que tienen acceso. 

Por otra parte, existe una zona intermedia, la chawpirana 
(región media). La gente en esa área recibe simplemente el nombre de 
"puna'' por los indios del valle, y de "valle" por los indios de l'a puna; 
de hecho, los segmentos correspondientes a la puna de algunos ayllus 
m ín irnos se encuentran en los niveles superiores de la chawpirana, y 
se puede encontrar algunos segmentos vall unos en los niveles más 
bajos. Sin embargo, hablando concept ur lr-;ente , una serie de creencias 
intenta perfeccionar la discontinuidad, que es imperfecta en la 

domina la vecindad. Par a esta formación du ran t e la época precolombina, v er Murra 
1972. 

5. Hay · uná leyenda que dice que los A yllus M áximos de M acha, Pukwa-i:a y Laymi 
juntaron sus manos en la Puna, y ven í an bajando hac ia el Vall e, ub icando el lím i te 
inferior de sus t ierras en M izque, cerca de los sembrad í os de coca explotados por los 
Charka y los Karakara en el siglo XVI (ver Harris,1978). 
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naturaleza, y de esta manera la torna en un pri ncipio viable para la 
organización social, 

Un ejemplo de esto lo representa una discusión suscitada entre 
mi asistente Wagner Oporto, un agricyltor del valle, y mi anfitrión de 
la puna, Santiago Carvajal 1 en lo que se refiere a la preparación del 
ch"uñu. El ch"uñu se obtiene exponiendo tubérculos por un largo 
tiempo a los violentos cambios de temperatura que se encuentran en 
la puna, hasta obtener una sustancia con una capacidad de 
almacenamiento mucho mayor que la del tubérculo original. Se lo 
considera un producto específico de la puna, a pesar de que puede 
ser producido, de hecho, también en los n ive!es superiores del valle. 
Cuando se le preguntó la razón por la que el ch"uñu usolamente se 
producía en la punaº, mi anfitrión puneño primero sostuvo que en el 
valle no hay heladas; sin embargo, mi asistente le aseguró que ese no 
era el caso. Entonces, el puneño aseveró que en el valle no crecían 
suficientes papas; empero0 en la realidad, se cultiva una considerable 
cantidad de papas en el valle, y eso fue lo que expresó mi asistente, 
Finalmente, ambos campeSinos coinddi.er.on en . que una de las razones 
por las que se preparaba tan poco ch"uñu en el valle estribaba en la 
creencia de los indios vallunos de que si preparaban ch"uñu, las demás 
cosechas se echarían a p'erde rc De esta manera, el'chpuñu mantiene el 
lugar que_ le cor:esponcE ~n las relaciones de trueque entre la puna y el val le. 

El interés de esto está en el hecho de que la división de 
productos entre la puna y el valle se debe, solamente en parte, a 
factores ecológicos; se han desarrollado reglas culturales para 
perfeccionar la discontinuidad que en la naturaleza solamente llega a 
sugerirse como un principio de organización social, en vez de 
constituir una restricción natural indiscutible para .las formas de las 
instituciones sociales. Este punto de vista se confirma mediante otras 
creencias. Así, si se observa al zorro latuj) desplazándose hacia la 
cordillera en el mes de setiembre (tiempo de siembra), el año traerá 
una buena cosecha en la puna; pero si se lo observa yendo hacia el 
valle, es allí donde el año será bueno. De la misma manera, si el zorro 
excreta cáscaras de papa, la puna será próspera; pero si excreta 
cáscaras de maíz, entonces en el valle habrá una cosecha abundante. 
Ademásr dos nebulosas en el ci.elo sur se a~ocian .con la puna y el 
valle, respectivamente: si la una se vuelve más luminosa que la otra, el 
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año será bueno en la reg ión correspondiente. Sin embargo , en 
ninguna de esas creencias se hace me nción de la chawpirana. 

De esta manera se puede soste ner que el modelo macha de su 
med io am biente es dual, no o bstante el reconocimiento termi no
lógico exp lícito de la gradu ación natü ra l que media, tanto a n ivel de 
los hechos como de las ideas, la polaridad fundam enta l, Es 
interesante notar aquí la convergencia entre la etnoecolog ía macha y 
los modelos de geógrafos occidentales .. En el diagrama de Karl Trol 1, 
de la variación geoecológica en los Andes (fig , 3) el área ocupada por 
los Macha aparece divid id o en dos parte por una 1 ínea, que se define 
como el límite infe rior del arbusto t"'ula (lepidophyllum). Efectiva
mente se encuentra la r'u/a en los niveles superiores de la chawpirana, 
aunque sus límites no sean un a línea claramente reconocible en el 
suelo: el diagrama de Tro li es un modelo, no una fotografía aérea" 
Por eso sugiero que las líneas de Troll , que divide la puna del valle, es 
a su vez una representación formal de la zona intermedia llamada 
chawpirana por los Macha. De esta manera la polarización concep
tual es apoyada en la ecología científica: Troll y los Macha están de 
acuerdo en cuanto a los rasgos ecológicos determinantes del paisaje; 
pe ro all i donde el científico puede eliminar la chawpirana, reduciéñ~ 

dala a una simple rínea en el mapa , los Macha deben eliminar 
conceptualmente un área que tiene su existencia independiente en la 
ti erra , mediante el refuerzo de contrastes adicionales que funcionan 

sin mediación. 
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Mapa · 2 Mapa etnográfico moderno, mostrando los límites aproximados de los 
i ayllus del Norte de Potosí. 
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Ahora podemos intentar el primero de varios modelos cuatripar
titos, que se centra exclusivamente en el cruce de las dos "organiza
ciones duales" dentro de la sociedad macha (figº 4) , En éste, el eje 
horizontal representa la chawpirana del modelo macha, y, simultá
neamente, el li'mite inferior deJ arbusto t''ula establecido.por TrolL El 
eje vertical represei:ita ~a división por la mitad: los subgrupos 
territoriales que conforman el Aransaya y el -Urinsaya, están 
diseminados desde un extremo hasta el otro del territorio macha, de 
manera que cada mitad tiene sus representantes puneños y vallunmL 
En vista de que Aransaya y Urinsaya significan ra "mitad superior'' y 
la 11mitad inferior", 'respectivamente, el sistema cuádruple puede ser 
considerado el resultado de la doble operación de la oposición única 
entre arriba y abajo, 

ARANSAYA URINSAYA 

PUNA X X 

VALLEI X X 

F ig. 4· Modelo general de la sociedad macha 

c)- ~Modil/os de matrimOflio 

Al sistematizar las preferencias matrimoniales, debemos recor
dar que cada uno de los cuatro cuartos de la fig~- . 4 (e.g. puna _ 
Aransaya) de hecho contiene cuatro niveles adicionales de organiza
ción contenidos dentro de ~l.:: el ayll~ menor, el ayllu mínimo, el 
grupo patrilocal y la familia; y mientras ..Jos dos últimos son 
exógamos, se encuentran afirmaciones de una endogamia ideal en 
conexión con el ayllu mínimo, menor, mayor y máximo, Esta 

149 



repetición, aparentemente redundante, de la$ prescripciones endóga
mas, debe entenderse, . en mi criterio, como una expresión de la 
homología entre los sistemas de organización a cada nivel de la . ' 

estructura sociaL En el modelo machar cada un_idad familiar, grupo 
patrilocal , ayllu m fnimo y . ~yllu menor en la p_una 6 cuenta con su 
contraparte ,er:l-él-<vaUa.;: sin embargo, en la práctica¡ ali í donde 
solamente e:>dSten una ·o dos familias en el valle para un determinado 
ayllu mínimo, muchos de sus mierJ'.lbros se ven obligados a encontrar 
otras fuentes para abastecerse de maíz, como son las relaciones 
comerciales con . otros campesinos del valle, o mediante el trueque . 
con vecinos de la puna que tienen acceso.a los productos del valle. De 
esta manera, en cada ampliación de la escala de organización que se 
está investigando, se aplican las mismas" normas, pero aumenta su 
correspondencia con la realidad6. En la fig .. 5 se= representa cómo los 
niveles de organización se contienen unos a otfos: más adélante se 
verá que la selección de cuadrosuen vez de cfr:culos para formular el 
principioles más bien un requerimiento del propio modelo macha. 

r-

[Qjc de f 

.f .i,g,__5 'La organizacion de la sociedad madla 

ª" Unidades domésticas; 
b. g rupos patr i! ocales 
(exógamos hasta el 30 
grado); c • . áyllu m'ini
mos; d. ay llu menores; 
e. ay llus mayor es (mi
tad); f . ay l lu máxímo::; 
(M.acha) 

6. Una encuest a puerta-a-puer ta r ea i ijzada en Amu t ar á, secc ión de Valle de i Ayliu 
.M fn i rrio P ich ichhua (Áyllu M'eno r A~aq1,.1yana- de l Ay llu M·ayor A r ansaya), mostró 22 
casos de m _atdmonío endógamos dentro de l .Ay Uu M f n imo, de un t otal de 30 casos; 
6asi ···res cuar tos de éstos eran de l t ipo Puna/Va lle. Per o un muestreo del S iglo X IX , 
recog¡do de los documentos re l igíosos entre 1880 y 1892;':ffiost ró so lament e 69º/o d~ 
casos ' endógam'os dentrn de~ Ay !!u M f n ímo, d.e todos !o·s ayllus; míentr as que los 
documentos de matrimonlo c iv il desde 1940 a 1971 mue·stran so lamente 54º/ o º La 
co nclusión es que cuando lo s t errenos en e i :Va lle son sufi c ientes pa ra el Ay llu 
M f n ijmo, se cumple la norma de endogam ia; per¿ aigunos Ay llus M f n ímos t ienen muy 
pocos m ~embros en e i V a l le,. y pueden ver.se en ia obi igac ·ón de e egír entre un 
mat1imonio en !a Puna o una alianza en e ! V 'aile con un Ay !lu M f n ímo d ife renteº Po r 
o tr,a parte, la endogam ia de las m !tades se cumple en 81 º / o de lo s casos c iv íles, y en 
85°/ o de los casos re ligiosos de l siglo X IXo 
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Al presentar los reglamentos que rigen las elecciones matrimo
niales, en un principio debemos notar la. fuerte regla ,de la end.ogam ia 
de la mitadº Esto se explica mediante la referencia a la norma 
adicional de la hostilidad entre las mitades, En las luchas rituales 
(tinkus) celebradas durante determinadas fiestas, y en enfrenta-, 
mientas serios por tierra ( ch'ajwas), los grupos dominados por cada 
nudo en la jerarquía de los ayllus (véase la figo. 2) se unirán en c_aso 
de que cualquiera · de sus miembros haya sido ·atacado por los 
miembros de otro grupo dominado por un nudo diferente al mismo 
niveL La fusión de grl,Jpos que en otros contextos· están separados, 
recuerda la situación de los Nuer. (véase Evans~Pritchard, 1940); pero 
se realiza entre grupos territoriales corporativos en lugar de linajes. 
Dentro del territorio· macha, el proceso culmina . con el enfrenta
miento de 1.as mitades, en su representación local, en cada fiesta o 
enfrentamiento.;. En relación con la·endogamia de la mitad, entonces, 
muchas veces se presenta el argumento: JI lCómo vamos a permitir a 
nuestras hijas ir con ,éllos, si luego sus hijos vendrán a pegarnos?". 

También existe una preferencia fuertemente arraigada por un 
matrimonio interregional entre l_a puna y ·er valle. Aparentemente 
solo deterrr<inado-s ayllus mínimos están en condiciones de realiz.ar 
este· tipo :de matrimoni.o con cierta frecuencia (comp_árese con la fig., 
6, más arriba), pero el análisis de las-genealogías recogidas sugiere que 
este tipo -de matrimonio se produce con la suficiente regularidad a 
través de las generaciones como para asegurar a los miembros del 
grupo un conti"iiuo acceso directo o indirecto a los productos de la 
otra zona. Sin embargo, a nivel de las ideas, esta reglamentación 
adquiere mayor importancia que las demás, fuera de la prohibición 
del ince·sto y de la regla de la endogamia· en la mitad. 

Además, existe un cierto énfasis .enAo deseable del intercambio 
de hermanas. Si un extraño llega a una fiesta, un acercamiento al 
estado final de la intimidad alcohólica se logra mediante la oferta de 
intercambiar hermanas. No es necesario decir que esta preferencia se 
encuentra mucho más a menudo como ideal que en la realidad, 
aunque en algunos casos se han presentado múltiples intercambios de 
hermanas dentro de determinadas genealogías. 

La fig. . 6 muestra la combinación de las tres preferencias 
matrimoniales que acabamos . de mencionar: la endogamia en la 
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mitad, en el matrimonio entre puna y valle y el intercambio de 
hermanas (se supone el principio dominante de la virilocalidad). La 
combinación entre el intercambió de hermanas y el matrimonio entr~ _ 
puna y valle es atestiguada por la utilización del calificativo d~~: 
parentesco ermana · · (= heí,mana clasificatoria) por parte de los ·· 
hombres de la puna para cualquier mujer de la puna que encuentren 
en el valle, aunque en la puna el término se reduce a las mujeres de la 
misma generación que han nacido dentro del mismo grupo patrilocaL 
Esto sugiere eJ reconocimiento de la naturaleza idealmente exógama 
de la puna y d~L valle, aunque dentro de otro contexto la unidad 
exógama puede ser concebida en forma más estrechaº La figº 6 se 
califica 'como tawantin (="que co1;1siste de cuatro elementosuL Por lo 
tanto, vemos como la cuatripartición inicial de_ la sociedad macha, 
que se muestra en la figº, 4 contiene en cada uno de sus segmentos 
otras divisfones en c4atro, que se vinculan interregionalmente dentro 
de cada mitad a : -través de la combinación de las preferencias 
matr_,jmoniales que acaqamos de señalarº 

Fig, s ·sistema matrimonial ideal entre los Macha 

ARANSAYA URINSAYA 

De la infqr;T;ación pr_oporcionada hasta este momento, se hace 
evi dente. que. eritre los Macha el problema tradicional presentado por 
las socied~d~'s · ·de organización dual, el de la reconciliación de la 
divi sión -en ·mitades con la unidad que abarca la totalidad de la 
socie:dad} se evidencia en un forma especialmente aguda: las mitades 
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no se rel acionan med iante e l matrimon io, sino más bien por una 
hostil idad institucionalizada de una ferocidad extrema, cuyas fo rmas 
se discutirán brevemente más adelante, 

11 

Hasta ahora he tratado tres divisiones empíricas dentro de la 
sociedad macha: la ecológica, la división en mitades, la sexual, Su 
combinación ha tenido como resultado un modelo englobante de la 
sociedad macha, como se expresa en la estructura del matrimonio y 
de la familia, la complementación ecológica y la endogamia dentro de 
la mitad correspond iente. Antes de contir1uar con la manera en la que 
los Macha conciben estas oposiciones duales a un nivel más profundo, 
quiero presentar ejemplos de otras · estructuras cuatripartitas, que 
claramente están presentes en determinados contextos sociales, p;:ira 
mostrar que el énfasis puesto en ·este tipo de estructuras no es un 
mero accidente que se debe al tipo de análisis aplicado, si ho ' que se 
trata de_ una representación existente en las mentes de los mismos 
Macha" 

a) Tlyanoqaku -construcción de la casa 

Después de terminar la casa, se mata 1in cordero blanco y se 
recibe su .sangre en dos recipientes, en los que se coloca tres hojas de 
coca" Se agrega q·"uwa (una hierba aromática que se utiliza como 
i ncienso)~ y !üego se vierte la sangre en las cuatro esquinas de la 
construcción: se d ice que la sangre es ' 'd!rigida1

' hacia ellas po r med io 
de las hojas de· coca (puntanampaj)7 . ·Se prepara una comida del 
cordero con maíz cocido y aj L Luego se mastica la coca y empiezan 
la libaciones (ch i'a/las). Estas se vierten en todas las partes de la casa : 
las p'iedras de los fundamentos y las esqu inas se invocan como inka 
mayku (= "'~n ea con autoridad" ); el barro como turta t 'al.la (= -· 'm ujer 
de pann -la .compañera del Inca) º Se ofrece también líbaciones a la 
puerta 1 !os aleros, las vigas, los clavos, et.e ; asimismo al suelo (pampa) 
que se identífica como una forma de pachamama (madre tierra), 

Luego. dos hombres trepan al techo, pretendiendo ser un par de 
pájaros (chhiruchhiru); hacen un nido ficticio y empiezan a reñir 

7- Volve remos a l sign ificado de las " esqu inas' · (iskmas) en a secc íon V 
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"precisamente corno lo hacen los chhirucchirus" .. Recogen vestidos 
que los que están ~en el suelo rescatan a cambio de piedras blancas. 
Estas piedrasíposteíiormente, se llevan dentro de la casa, y r:~presentan 
dinero. Mientras tanto, otros hombres representan el papel de ardillas 
(ch'ajchari); se entretienen a sí mismos introduciendo las pertenen
cias del dueño de la casa y de su mujer en la casa. Posteriormente, la 
casa completa recibe el nombre de "nido" (thapa) en los contextos 
rituales; esto es adecuado, dada la presencia de pájaros y anima les, y 
debido a la opinión de que las parejas humanas - especialmente los 
mellizos-2-~ - son como pájaros. La curiosa explicación, de que esto se 
debe "a que én los pájaros es tan difícil -distinguifi" el sexo", se hará 
más clara más adelante. -

De esta ma·nera, otro modelo · cuatripartito está claramente 
entroncado en el ritual: arriba, una pareja de pájaros (del aire); abajo, 
un par de ardillas (de la tierra). El énfasis puesto en las esquinas nos 
enfrenta . con otra división en cuatro partes, en una dimensión 
diferente. 

MACHO 

PAJARO (AIRE) /1 

ARDILLAS 
(TIERRA) 

HEMBRA 

/1-. 

Fig. 7. cCuÑ1rip:::rtición dó1r.éstica. 

· b} Tinkúl ch'aj('l!a ::_luchas ·· 

Aquí discutiré brevemente la lucha ritual (tinku) que se realiza 
en las aldeas y pueblos de toda la región durante las fiestas· locales de 
importancia. Los frentes se forman de residentes de las áreas 
aledañas, Ya se ha mencionado más arriba el proceso de la fusión de 
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grupos; de acuerdo a eso, el nivel más importante de enfrentamiento 
dentro de los Macha es aquel de las dos mitades, en la forma en la que 
éstas se presentan en cada congregación de fiesta. 

Entrando a la plaza -de ta a1dea- -ante~ del confli cto, se ofrecen 
libaciones en la base de la t orre de la iglesia, que linda con la plaza. 
La torre recibe el nombre de turri mayku (torre con autoridad), y se 
le considera com o el mascu lino en relación a la plaza femenina, de 
abajo (plasa t 'alla) 8 • La plaza también es considerada una manifes
tación de la pachamama (madre tierra) , mientras que la torre 
abiertamente adquiere un significado fálico durante un rito en el que 
se tira pequeños t rozos de pan (qurpa) desde la torre hacia la plaza 
situada debajo de ella, y que son recogidos por la muchedumbre 
congregada como presagio de una cosecha abundante y rebaños 
fértilesº Por lo tanto, aquí el elemento masculino (alto) es puesto en 
relación con el femenin o (bajo) por la corriente fértil de panes 
seminalesº El carácter fál ico de la torre se reafirma en la opinión de 
que las libaciones verticales hacia ella tienen como finalidad 
mantener a los hombres fuertes y bravos durante la batalla. 

Durante el enfrentamien~'.0:-:: final entre las mitades, el Aransaya y 
el Urinsaya, participan tanto- mujeres como hom bres, y se me ha 
informado que la disposición de los grupos debería ser la que se 
muestra en la flg~. 8 (aunque genera.lmente la ira del momento 
interfiere con la -perfecta realización de este ideal): cada mitad ocupa 
un lado de la , plaza, con las mujeres en cada grupo unidas para 
enfrentar a las mujeres del otro grupo, y los ho.T1:1'bres unidos para 
enfrentar el grupo :opuesto. de hombres. 

HOMBRES MUJERES 

ARANSAYA X X 

URINSAYA X X 

iFig .. 8. Cuartripartición de combate 

8. Ya hemos encontrado la oposic ión mavku/t'alla en 11 a) .. Su conno t ació n esenc ial , 
mascul ino/femenino, incluye también Í a dimensión ar riba/abajo y mayor/menor, 
fundamental en el pensamiento simbó lico de los Andes mer idionales (ver Martfnez 
1976). 
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Las luchas se realizan en un estado de total embriaguez, y no se 
proclama ningún ganador del tinku (aunque ambas partes sostengan 
que ellos lo han ganado) º En algunos casos en los que no están 
presentes las autoridades nacionales -especialmente durante las 
ch"'ajwas- la ferocidad del conflicto puede llegar a tal punto que las 
víctimas son de~pedazadaS con ias manos· desnudas - se desdeña e 1 uso 
del cuchillo- y se come plfrte de ellas: he oído hablar a gente macha 
con orgullo de su reputación de ru'namikhunj (= "devoradores de 
hombres" L De esta manera, el tinku es una oportunidad para ·un 
liberación total de energía contra la mitad opuesta" Me han hablado 
de -un caso_ en -el que los miembros del Aran saya agarraron a ·la mujer 
del kuraka del Urinsaya y la violaron en masa" 

En este lugar es imposible realizar· un anális·is detallado y ..: una 
interpretación de las luchas: el punto de importancia simplemente 
hace referencia a la connotación sexUa_l .de las dos mitades, impl ícitas 
ya en los nombres "mitad superfo(' y umltad inferior", dada la 
as_ociación que acabamos· de mencionar entre arriba/abajo y ma_scu li ~. 
no/femenino . La violación en masa pudo explicitar esta relación; 
además, tanto el devorar como e l luchar se identifican con la 
copu !ación, en incontab les cuentos, bromas y adivinanzas-

Sin embargo, una iterpretación de este tipo implica la copula
ción simbólica con los miembros del mismo sexo de la mitad opuesta 
E 1 problema que se plantea de esta manera es el mismo que el de la 
paréja de pajaros y de ardillas machos que participan en la ceremonia 
de la· construcción de una casa - Ambos problemas se tratarán en los 
puntos 11 1 d )., 

e) Arado ritual 

En un momento determ inado de la fiesta anual de la cosecha de l 
ma íz, que en el valle se rea li za durante la festividad de Corpus Cristi, 
los indios que acompañan a cada uno de los tres a/fereces~se disfrazan 
de los diversos tipos de animales domésticos <uywa; en contraposición 
a khuru= ~ "·an i mal salvajeqg) que cdan los Macha - Algunos toman las 
pieles de cabras sacrificadas y las co locan sobre sus hombros;· otros 
atan a sus espaldas pequeñas .cargas, sim ilares a las que_ llevan las 
llam as! mientras que otros, a _su vez 1 hacen de ovejas y de ganado 
vacunoº Posteriormente, se ata a dos hombres e l uno al otro para que 
representen la yunta de bueyes en la que se basa la agricultura macha 
en la actualidadº En un momento determinado del desarrollo de la 
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ceremonia, se atan estos dos hombres-bueyes al arado , y e ll os lo 
arrastran a través de la plaza, seguidos por dos muchachas jóvenes 
Umilla wawas) atados a ellos con un cinturón. De esta manera, ese 
grupo de cuatro personas se mueve por la plaza como si estuviera 
arando, dirigido por el alférez correspondiente. 

HOMBRES 
TOROS 

IMILLA 
WAWAS 

Fig" 9. Cuatripartición en el ritual del arado. 

Los dos bueyes de la yunta del arado se comparan explícita
mente con las dos mitades -una igualación ··que introdt.1ce la 
oposición derecha/izquierda al . sistema de ~nsamiénto~ .. Como 
además cada uno es seguido por una pareja femenina jóven, ra 
estructura general de la sociedad macha que se muestra- en la · ~ fig. 4, 
recibe en este caso una expresión concreta: los dos hombres 
representan las secciones dominantes de la puna, las dos mujeres las 
secciones subordinadas del valle, y los cuatro aran la pachamama 
(véase m_ás arriba baJo\U b}'.para la identificación de la pachamama .con 
la plaza), que es la tierra fértil de la que depende el sistema 
socioeconó'm_ico . de los Macha, 

111 

Se puede citar muchos otros ejemplos de la partic!ón · :-. en 
cuatro -vamos a tratar brevemente su manifestación cosnológica-, 
pero suponemos que se ha mánifestado claramente su persistencia en 
el pensamiento macha. Sin embargo, en cada ejemplo, los cuatro 
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elementos podían ser divididos en dos pares secundarios, que 
respectivamente se asocian con hombre y mujer~ Esto se ha dado 
incluso en casos como el de la ceremonia de construcción de la casa, 
en la que los actores de hecho son todos hombres. Ahora bien, no se 
debe eludir la ambigüedad sexual de determinados elementos: por 
ejemplo, en la fig,, 4, la puna Aransaya es doblemente masculina, en 
vista de que tanto puna como Aransaya se asocian a Halto"; pero el 
valle Aransaya es ambiguo, tanto· masculino como femenino, en vista 
de que el valle es bajof mientras que Aransaya es alto- Siri embargov 
antes de hacer el intento. de revelar la función que cumple esta 
ambiguedadg debemos investigar más a' fondo el dualismo macha. 

a) Ductismo cosmológico 

Cuando traté de comprender la reiigión macha, me dijeron 
tukuy ima qhariwarm i (= Htodo es hombre ,y~mujeru ), Esto en el 
contexto de que algunas rocas sagradas (wak'as) sori mascu li nas, otras 
femeninas; en relación a esto1 surg ió que algunos de fos esp íri tus que 
habitan en la cimas de los cerro~ (jurq~us) son masculinos, mientras 
que sus mujeres (warmi jurq ~u ) son las vertientes de agua que afloran 
en las mon tañas y que fluyen hacia abajo-

E I sol (tata inti = ~~ padre so lev ) y la luna {mama kiJ/a = Hmadre 
luna19

) forman otra pareja di.yina: el so l también recibe el nombre de 
tata santisimu (= Hpadre san t ísimo11

) y la luna el de mama santísima 
(= 6 ~ madre santi'simauº ) o IV/arfa. Otra pareja divina se encuentra 
dentro de la tie rra ~ pachatata (= 14 padre tierra"' ) y pachamama (= 
Jdmadre t ierranL En cada hogar se ce lebra cada · tres años un 
determinado rito para la pacharnama,- al empezar el calendado 
agrícola en agosto y septiembre; se cree que estos son necesaríos para 
asegurar· una buena cosechaº La pachamama también recibe el 
nombre de wirjin (efe español virgen -pero para los Macha parece 

· que tiene mayor importancia la fe rt ilidad de la mad 'e de Dios que su 
castidad-) ~ sus representaciones localesr las wirjines, habitan en los 
campos cultivados- El pachatata es reverenciado durante toda la 
época del carnaval, · . y ·se lo encuentra también fragmentado en 
numerosos tata pachaqas (llamados también wil.akrus,. cf, espa.ñol 
vera cruz), cuyos altares pueden ser observados . en las cimas de 
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pequeñas colinas en todo el territorio machaº El tata wilakrus es 
considerado el patrón de las luchas, como la turri mayku (mencio
nada más arriba, en el punto 11 b); y la cruz que hay en cada altar es 
revestida con atuendos de lucha (casco, poncho, etGº) para la 
procesión de la fiesta de la Cruz (3 de mayoL Como la torre de la 
iglesia, su pareja conyugal es una manifestación de la pachamama: 
para fa torrev lapliJsa t'alla; para el tata wilakrus, las wirifnesº 

De hecho, todas estas parejas están ordenadas dentro de uno u G110 

modelo cuatripartii:Qº El reino del sol y de la luna se llama um itad 
superioru (pata partí) o "dimensión superiorff (hanan pacha), 
mientras que el dominio del pachatata y de la pachamama recibe el 
nombre de 06 mitad inferior" '(ura parti) o ~Adimensión 'inferiorºº (ukhu 
pacha) . La zona intermedia¡ en la que existe la vida humana~ animal y 
vegetal , se denomina "esta di mensión'e (kay pachaL En esta 
cosmologí'a , las montañas se erigen para dominar las t ierras cultiva
das, precisamente como la torre fálica domina la plaza situada debajo 
de ella º De esta manera las configuraciones del paisaje andino han 
sido asimilados a la relación entre las dos deidades de la tierra. El 
relámpago, que puede provenir de arri ba {gloria) o de abajog hace 
mort ífero el lugar en el que ha caído; los hechiceros, que pueden 
habla r con los esp fritus de las montañas y con las wirjines, solamente 
pueden ejercer su oficio después de haber sido fu !minados por un 
rayo y ¡uego vueltos a la vidaº De esta manera, kay pacha en la fig- 1 O 
ocupa la misma posición estructural que la chawpirana en la fig , 4º 
Pero mientras que dentro de la sociedad , los Macha hacen el intento 
de perfeccionar la dualidad del modelo, es.to simplemente reflej ap 
dentro de la esfera de las intenciones humanas, la relación fatal entre 
la sociedad humana y la naturaleza; presos entre · las divinidades 
superiores e inferiores, los Macha tienen que ofrecer lo apropiado a 
cada una de ellas (me dijeron : pura/man haywayku¡ .11damos a ambos 
lados" ), con la finaliadad de mantener su posición pree.aria como 
mediadoresº La estructura fundamental del cosmos es· de carácter 
dual, Y,por lo tanto,los hombres deben enfrentar ambos lados a la vez 
para obtener un beneficio de las fuerzas complementarias, pero 
antagónicas, que los rodean. 
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MACHO 

HANAN PACHA inti (Soi) mm. 

KAV PACHA 

UK'UPACHA pachatata fm 
( tierrapadre) 

HEMBRA 

kilia Uuna) mf 

"" 

achamama ff 
( tierramadre) 

Fig" 10 Cuatripartición cosmológica 

· Se notará que los elementos de la figº. 10 son sexualmente 
ambfguos en la medida en la que la "mitad superior" puede ser 
generalmente considerada masculina, y la "mitad inferior~ ',\._como 

femenina en su generalidad. Esto nos permite entender cómo los 
Macha pueden afirmar simultáneamente una unión entre los rayos 
fertilizantes del sol y la tierra productiva: el tata inti es puramente 
masculino; la pachamama, puramente femenina; mientras que sus 
respectivos cónyuges, lógica y simbólicamente,son imperfectos. 

b) El títul<f m f tico de. las rñitadés 

La igualdad entre las dos mitades y la pareja humana es también 
apoyada por los mitos correspondientes a la población preincaica de 
los Chullpas. Se di-ce que en ese tiempo no existían las mitades como 
ahora. Pero había una división distinta~ todos los hombres se 
llamaban Mariano y todas las mujeres,María; siendo así que todos los 
demás nombres han sido traídos por los sacerdotes cristianos {sin 
lugar a dudas un recuerdo del impacto traumatizante del bautizo en 
el siglo XVI). Ahora bien, Mariano es también el nombre del cóndor 
en innumerables cue.ntos popidares -y "los espíritus de las montañas 
(jurq'us) la mayoría de las veces tomaban la forma de un cóndor-. 
Paralelamente, María es el nombre del sapo (k'ayra maria} cuya 
chicha (bebida fermentada de maíz} nunca se seca; es decir, las 
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fuentes de agua en las que viven los sapos, y que, como hemos visto, 
son consideradas las mujeres de los esp_íl:itus de las montañas (warmi 
jurq'us), nunca dejan de fluir. a:>or: ·qué esa identificación entre los 
humanos preincaicos y las deidades-.actuales? " 

Se ·piensa que el tiempo de los Chullpas fue un /!tiempo 
inquieto" (inkyetu timpu): tanto los hombres como las bestias 
tomaban fácilmente la forma de unos y otros, ambos eran de la 
misma naturaleza. En esta "Epoca de Oro'.',antes de la domesticación 
de los animales y de las plantas, la llama de los Chullpas era la vicuña 
salvaje; sus aves de corral, la p'isaqa (perdi'Zr salvaje~ su quinua, uha 
variedad que ahora se considera silvestre; y su papa. fue de aq uel las 
variedades que se asocian a los niveles ' más altos y fríos de la 
agricultu.ra . 'De hecho, jurq'u significa 11 lugar salvaje" a la vez que 
"espíritu de la montaña". Así, Mariano y María se ubican en ·un 
4Jestado natural/! presocial, cuando existía una continuidad entre los 
hombres y los dioses, y .el único principfo de organización fue aquel 
basado en la distinción sexual. . 

Para los Macha, el sistema dual data de la llegada de los in cas : e l 
éxito de la propaganda inéaica, en 'la que el los se presentaban a sr 
mismos como . fundadores de la civilización, se hace evidente de esta 
manera entre los indios contemporáneos de Boliviaº Al fundar el 
sistema dual 0 Se supone que los incas han fundado la sociedad 
·-una sociedad que ·se relacionaba con el sistema anterior como la 
domesticación de las plantas y de 1 os an imales con la caza y 1 a 
recolección de frutos que supuestamente pra~tkaron los Chu l!pas- , 

· Se formaron las barreras entre los dioses y los hombrese y se proyectó 
ia dualidad sexual sobre ~as mitades recientemente establecidas, más 
bien · C~~o un principio social y no natural de organización. 

a) la ceremonia def mátrimonioº 

En éste y el siguiente acápite trataré de demostrar que el 
propósito de los rituales que rodea·n al matrimonio y la vida conju nta 
de hombres y mujeres está encaminado a asegurar la unión 
·\nexpugnable· entre dos opuestos, cuya verdadera oposición hace 
que la unión sea inestable, por más· importante que sea desde el 
punto de vista e~onóm ico y de la reproducció.n. 

Una pareja macha idealmente está "casadan por lo menos tres 
veces: una en la oficialía del Registro Civil, otra en la iglesia y otra , 
después de ' la b9da· en la iglesia, en una celebración india. Digo 11 por 
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lo menosº, porque, como en muchas otras partes de los Andes0 una 
pareja puede empezar viviendo junta en un ' ·matrimonio a pruebaº! o 
concubinato, antes de asegurar la relación mediante los rituales 
400ficialesH de matrimonio. De esta manera, el matrimonio entre los 
Macha es más bien un proceso continuó. de ligazón progresiva, que ·se 
realiza tanto a través de una larga cooperación económica y el 
nacimiento de los hijos, como a través de una serie de confirmaciones 
ceremoniales, de las cuales, las. tres mencionadas, simplemente son las 
más importantes. 

En la celebración india, se preparan grandes cantidades de 
chicha, se mata animales y~ matrimonio es presenciado por ambas 
familias y · 1os vecinos. La pareja es escoltada desde la iglesia, con 
cantos y bailes, por los padrinos y los hermanos. Las hermanas han 
preparado grandes muñecas toscas (algunas ve-ces con formas de 
pájaros) en la punta de largos palos (arkus), que llevan mientras 
cantan el himno del .. matrimonio, acompañadas con una música 
interpretada por los hermanos solteros. De las muñecas cuel.gan varios 
par.es de objetos: dos .platos, dos panes, dos _cuchillos y cucharas, dos 
espejos. Se vierten . las ' libaciones, como siempre, de dos pares de 
"copas de bueyes" ("tÚru wasus), que son recipientes de madera par.a 
fines rituales, cada uno con una yunta de bueyes esculpida en el 
interior, de manera que el 1 íquido aLflµ,fr envuelve los cuerpos de los 
bueyes. Se los elabora, compra y -con una sola excepción de la que 
haremos mención más adelante- .se utilizan en pares. Luego se insta 
al hombre y a la mujer a sentarse en los dQtcompqr:t1meo~>- de una 
estructura en forma de E, hecha con ramas verdes -aMmo//e (siempre 
verde) y revestidos con ponchos. El hombre está sentado a la derecha 
de la mujer, separado de ella por la pared central. Cada uno está 
acompañado y atendido por parientes rituales y no rituales del 
mismo sexo, de manera que en un compartimento forman· un grupo 
los hombres, mientras que en otro, se forma el de las mujeres. No se 
permite la conversación entre los sexos hasta que termine la comida. 
Entonces la pareja sale de sus respectivos compartimentos, entrelaza 
sus manos y encabeia un baile. 

Tómese. nota de que la pareja que va a unirse se mantiene 
separada, y que su sexo se afüma:por la presencia pe sus compañeros, 
aunque todos están contenidos en las paredes externas de la 
construcción, Existen dos compartimentos, uno masculino y el otro 
femenino, que comparten una pared común', y la relación es 
solemnizada -entre otras cosas- por el tabú de conversar entre los 
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compartimentos, P-osterionnente,. veremos que la figura de los dos 
compartimentos que tienen una pared en común no es casual; al 
contrario, es ia representación geométrica de la unión ideal entre 
hombre y mujer, Los dos pueden ser opuestos1 pero se ha reducido la 
mediación que esto requiere - como l~~thawpirana en el mapa de 
Troll- a una sim ple línea º 

o 

o 
o 

o 
Fig . 11 . La ceremonia de ma tri m o nio 

, · 
d) Yanaiitin · ' · 

Después de que se han derramado las libaciones, se realizad o dos 
veces la acción de verter algunas gotas al suelo (ch¿a//a} invocando el 
nombre de la divinidad que la recibe, Esto se considera yanantin 
" para tu pareja conyugal" º De la misma manera, cuando se ofrece 
hojas de coca a un invitado o participante en el ritual, se ofrece dos 
puñados a cada persona, que debe recibirlos con las dos manos, Esto 
también se considera yanantín, Una alternativa para los pares · de 
"copas de bueyes", mencionados más arriba, son las copas dobles, 
cuyos dos recipientes se unen por medio de una hendidura, de 
manera que la chicha puede flufr· libremente _de un r-ecipiente al otro, 
En todos estos casos, los pares y las repet iCi:ones se consideran 
yanantin . 

. La palabra yanantin se compone de la raíz yana- (= "ayuda-n.; 
cf, yanapay = "ayudar" ) y la terminación -ntin; de acuerdo a Solá 
(1967) ~intin es ""inclusivo en su naturaleza, con implicaciones de 
totalidad, de inclusión espacial de una co.sa dentro qe otra, o de 
identificación de los elementos como miembros de la misma 
categoríaº'. Así, yanantin, puede. ser traducido estrictamente como 
11ayudante y ayudado unidos para formar una .categoría única' ' , Pero 
el sentido que los Macha dan a la palabra es " par" {par) u '~hombre y 
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mujeru (qhar(warmi). , 
Sin embargo, - el término yanantin se utiliza también para 

caracterizar los ojos, porque se presentan por pares; de la misma 
manera son yanantin las manos, las orejas y las piernas" Yendo más 
allá, también son yanantin, los senosy·fos testículos, y mientras esto 
confirma la impresión de que uno de los modelos de las co5as que son 
yanantin es el de la simetría izquierda/derecha del cuerpo, simultá= 
neamente aumenta la confusión, porque no se hace claro de 
inmediato de cómo los senos y los testículos pueden ser considerados 
flhombre-y-mujer' 1

• La confusión se compone con la creencia de que 
. los mellizos son, ante todo, yanantin, incluso si son del mismo sexoº· 
Por los tanto, es claro que la palabra no puede significar "hombre-y~ 
mujer" en un sentido simple. 

El concepto yanantin se opone a otro, chhulla.;· chhulla significa 
'"uno solo, de cosas que deberían presentarse en paresu, Describe las 
ceremonias realizadas para el recién fallecido, en que las libaciones, 
gestos y las copas de toros se presentan una sola vez y no se repitenº 
En forma similar, un solo ojo en la cabeza de un hombre se calificaría 
de chhulla# en vista de que normalmente deberían ser dos; pero una 
nariz no es chhulla debido a que· por naturaleza solamente hay ün·a 
nariz en una cara, 

Por lo tanto; se hace evidente que la pareja humana se concibe 
en los mismos térm!nos que· la simetría del cuerpo" La dualidad 
izquierda/derecha es una de las básicas abarcadas por yanantín, y 
debido a que sabemos que el hombre es asedado a la derecha y la 
mujer, a la izquierda· (véase la disposición de los sexos en la 
construcción matrimonia l en forma de E1 un orden repetido en 

·muchas otras ceremonias presididas por el hombre y su mujer) 
parece ser posible interpretar la repetición dfü:a1:_ denom~nada 
yanantin como un intento de asimilar la pareja conyugal a la dualidad 
perfecta que nos proporciona el modelo del cuerpo humano, _ De 
acuerdo a esa interpretación ~ por consiguiente r, no es tanto que 
yanantin significa ººhombre~y=mujer9º p sino que más bien hombres y 
mujeres deberlan aspirar a ser yanantin -es decir ,, debe dan ser parte · 
de una umon tan perfeétá cqmo l_9 lograda por las ·do<s · m~= 
tadt:Thi: de~ cuerpo humanoc 

·Este punto de vista puede ser apoyado por medio de una 
comparación de las creencias macha con respecto a los mellizos, con 
las referencias proporcionadas en el siglo XV 1 por informantes de 
Francisco de Avila con respecto a los r itos de nacimiento que se 
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momento en el que se espera corregir la polaridad antagóni~a entre 
los sexos, reduciéndola por medio de ayudas rituales a los dos lados 
del cue'rpo entre los cuales solamente media la 1 ínea teórica que corre 
rinr el centro del cuerpo12 . 1 ntentaremos ahora ampliar muestra 
visión de estos dos momentos -la concepción del ideal , y los medios 
rituales que se utilizan para lograrlo- invocando el material recogido 
en los antiguos léxicos quechuas. )\1 señalar la correspondencia entre 
el cuad ro deducido a partir de ellos, y el modelo propuesto sobre la 
base de los datos proporcionados por los Macha, estaremos en 
condiciones de ofrecer la prueba de que el campo semántico centrado 
en yanantin es un fenómeno de presencia panandina .- cuyas 
variaciones tanto a nivel histórico como regional esperan un estudio 
comparativo a realizarse por especialistas en ese campo. 

En la fig~ 13 he aislado un campo lexical, que.consiste en cinco 
raíces; entre ellas, y haciendo el papel de puente entre los siglos XV 1 
y XX, la raíz yana-. He señalado las vinculaciones, tanto las que se 
basan en similitudes del sentido corno aquel las que se basan en una 
cita explícita del lexicógrafo, entre registros que corresponden a 
raíCes diferentes. Los tres lexicógrafos consultados son: Fray 
Domingo de Santo Tomás (1560); Antonio Ricardo (1586); y Diego 
González de Hoigu ín ( 1608). 

al Yana · · y cchulla · 

De acuerdo a Santo Tomás, yanantin significa "par de dos cosas 
iguales" (O. 4 en fig .. 13);. y Ricardo proporciona un primer ejemplo 
de esa "igualdad" (D.6), "guantes". Los ejemplos mencionados más 
adelante por Holgu ín son "ojos" (D.9), "zapatos" (D. 10), contra
poniendo el segundo ejemplo a chhulla ffawí, ' ºpé"r~cma t~crtc'; de 
un solo ojo" (E. 6): chhulla, en varios registros, aparece claran-'ente 
con el sentido de "deSigual:::fact1 o "impar", confirmando de esta 
manera la etnografía macha. Luego podemos concluir que if<~ rncr:os y 
las orejas son otro ejemplo de cosas que son yanantin, reiterc:ndo la 
impresión general de que los info~mantes del siglo XVI, al' igual que 

12. El término andino para este " línea te¿-rica" parecer ía serti!ríku:: · Holg;.dn da 
ñauiptincun como "la entreceja división de los ojos" . Además, Arriag-a (1968 :216) da 
tincunacu.spa como el encuentro premarrtal i de los novios para una experiencia 
sexual. Así, nuestra interp~etación de las peleas rituales (tíi&it )!, como el encuentro de 
las mitades en el papel de hombre y mujer, recibe una confirmación adicionaL 

169 



. los Macha, consideraban la relación entre los dos lados del cuerpo 
como un modelo de yanantin. 

Holgu ín nos da un ejemplo curioso de algo que es chhulla: un 
"candelabro' 1 o un ' 1vaso de vino". lPor qué delie f. considerarse 
"desiguales" a implementos como éstos? La respuesta puede ser 
deducida de las características de las prácticas rituales de los Macha 
que ya se han mencionado, especialmente la utilización de pares y la 
repetición al verter libaciones en las ceremonias yanantin: solamente 
para los muertos rige lo chhullaº Sin embargo, el rito cristiano no 
pone ese énfasis en la paridad de los implementos sagrados, y 
Holgu ín, cuyo léxico está lleno de frases proselitistas, posiblemente 
esté enfatizando la utilidad de la palabra chhulla para esclarecer el 
ritual cristiano a la población andina. El candelabro y la copa de vino 
son chhulla.- porqueicontra toda expectativa de los indios, aparecen 
sólos y no en pares. 

Sin embargo, en su registro de chhulla (E.2), Holgu ín no sólo 
define la palabra como "algo que no viene con su par", sino también 
como "algo. que no corresponde en tamaño o en proporción". Esta 
idea se cristaliza en Eº3, donde chhulla chhulla se tr,a,duce simplemente 
como "desiguaidr;¡d"; y en E.4 encontramos par~ chhulla ymagen 
"imágenes que no forman un . par en lo qüe "se refiere a sus 
proporciones". Nótese que aquí ya no estam9s tratando un solo 
objeto: 1hay dos imágenes, pero éstas no son igt(~les. Véase también 
E.5: chhulla runa andaspac se. tr:aduce como "eUqs~no son del mismo 
tamaño como para llevar andas~'~- Las andas son tas ~ . .plataformas en las 
que se colocan las imágenes de los santos para la .procesión alrededor 
de la aldea o de la plaza durante- ·las· fiestas tefi~o~s. Se necesitan 
hombres del mismo tamaño para realizar esta tárea; de lo contrario, 
no son relamente dos: simplemente son una y otro. 

b) Pacta~, -cuzca~ y pampa- •,.- . 

Según Santo Tomás, yanantin es sinónímo de pacta pura. Pura 
es un sufijo interactivo, mientras que pacta es traducido por él (C.1) · 
como "una perfecta ·adaptac;Wrr;: algo que concuerda ·perfectamente 
con alguna otra cosa". Además, pactachani es transcrito como 
"aparejar cosas desiguales" (C.3), siendo cha- un 1nfijo factivo. En 
este caso es clara la vinculación con yanantin, pero se ha introducido 
un elemento nuevo, el de volver iguales a dos cosas que antes erari 
desiguales. Esta noción de la corrección ffsica de las desigualdades, 
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evidentemente corresponde al segu ndo momento, activo, definido 
más arri ba . Otros registros bajo los puntos A y B amplían, más 
adelante,la extensión del significado al que .pueden ser aplicados. 

Santos Tomás cita pacta chani como sinónimo re cuzcachani/ 
cuzcachini (Cº3, B.6-7): los t res se traducen como "aparejar algo". 
Pero cuzca también se equipara a parrfla en algunos léxicos (B ,2 y 
A.4), traduciéndose ambos términos como ':generalmente, algo 
plano''_, La introducción de este elemento nuevo, llanura, nos aclara 
la- conexión con pampa: en A.3 se la da como " un área plana de 
tierra", y por lo tanto relacionado con los registros que tradu 
cen pampa como"algo común o universa!" (Aº 1-2) y como " plaza"; 
la plaza, el lugar sin casas (Aº3), es el lugar al que todos tienen acceso 
iguali tario: es la tierra de la comun idad (cf. arr iba,11 b), Por lo tanto, 
dado que pactachari1~ cuzcachani y cuzcachini incluyen, , todos,. la 
noción de "aplanar" , y también de "aparejar", podemos deducir que 
ese "aparejar" se concibe como la igualación concreta de superficies 
irregulares. · 

Se· verá que el modelo va adquiriendo una cualidad fundamen
talmente geométrica: los elementos a ser emparejados primero deben 
ser recortados para lograr el ensamble perfecto. Aquí la noción 
crucial es la de compartir los limites con la finalidad de crear una 
coexi~tencia ~armoniosa. La extensión de ese modeto geométrico 
hacia el orden social y moral -es confirmada _por los regis~ros A.9-12 y 
B. -10-i2. Todos presentan las raíces pampa y cuzca como parte de 

_ una terminología .legat13 . 

13. Una pregunta que surge de -inmediato es cómo el t érm ino pampachaní parece sig_nifi~a-. 
tanto "perdonar" como-"quebrantar la ley ": la dispensación de justicia parece estar 
en ecuación con la incitación a sanciones -legales, La soluci6n1 más H1cil se basa en lo 
que es aparentemente al sign ificado literal del quechua : " aplanar". Al n ivelar el suelo 

.,,, uno destruye los obstáculos; al quebrantar la ley, uno hace lo mismo, siendo los 
obstáculos aqu ( las normas sociales en conflicto con la conducta del actor. Pero la 
misma metáfora es aplicable a la dispensación de justicia. Conviene aqu (comparar les 
Macha con los Tiv de Nigeria (ver -Bohanna, 1957). En ambos casos, la justicia se 
considera · como la reconciliac ión de las partes en conflicto, más que como la 
imposición de · sanc iones por una auto r;idad que puede invocar la f uerza como 
respa ld.o a sus decisiones" Aun donde los gober na·nt es considerados sagrados, tales 
como el Inca, pueden imponer sanciones autorizadas por la d ivin idad, la idea es que 
se elim ínen las notas discordant es de la estructura socia l y cósm ica y se 'restablezca la 
armonía, mucho más que ei " cast igo" ·secular. En e l uso lexical bajo consideración, 
entonces, las obstrucciones que han de ser allanadas son las d i sputas que amenazan el 
manej'o sin tr op iezo del sistema. El elemento B. 11 ( l ite ralment e " allanar al auto r de 
un crimen" ) puede entenderse en los m ismos térm inos: el malhechor se rehabil ita 
para la aceptación social. Lo han " puesto en linea" ,con ,, el sistema social. 
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e) YanachéT.Ji / yanachacuni : 

He elegido aislar estos dos registros (D.11 ~ 12), en vista de que 
parecen comprobar la importancia dada en la sección anterior al 
término yanantin como la relación ra íz,,cuyas ambigüedades susten
tan el énfasis puesto por los Macha, y otras sociedades andinas, en la 
división en cuatro. Al preguntarnos, cómo hombre-y-mujer pueden 
ser asimilados al modelo corporal, hemos sugerido que la pareja ideal 
para cada uno, de acuerdo a la lógica de los espejos, sería otra 
persona del mismo sexoº Y ahora encontramos precisamente un 
_testimonio de esa relación homosexual en la evidencia del siglo XVI. 
D.11 proporciona para yanachana -(literalmente "yo hago yana") la 
traducción "una mujer abraza a otra desnuda"; y D. 12 transcribe 
vanachacuni como ''un hombre usa al otro, o el diablo, o el pecado 
del hombre"º Por lo tanto, podemos llegar a la conclusión de que 
evidentemente la unión homosexual es una de las transformaciones 
relevantes, implícitas en cet concepto yana-. 

En resumen, nuestro análisis de las evidencias del siglo XV 1 ha 
confirmado y ampliado nuestra comprensión de los datos actuales de 
lo~ JYl~~ha ~ Mientras que la pareja ideal debe estar compuesta de 
individuos congruentes (et D. 5)_,hombre-y-mujer, de hecho, carecen 
de--esa congruencia. Su unión debe ser forjada; · las disparidades, 
combatidas. A un nivel de organización social y de actividad 
ecohómi~~,Ja cooperación diaria los hace interdependientes (lo que se 
simi;>rihta con la ropa que cada uno hace para el otro). El nacimiento 
de los hijos los califica como el vértice de un nuevo grupo de 
descendencia: es en relación a el los como las generaciones posteriores 
justificarán su demanda de tierra y solidificarán sus derechos frente a 
!a amenazas de afueraº Su afincamiento progresivo está marcado por 
varias etapas de su "matrimonio" y se reafirma en cada ceremonia en 
!a que se duplican los gestos y los imptementos a causa del yanantin. 

V 

El mismo problema que hemos estado discutiendo a nivel de la 
pareja humana, el de la reconciliación de la·división con la unidad, 
puede contrarse a nivel c;fe ~as mitades endógamas, como ya hemos 
mencionado en la sección 1, más arriba.. En ,las parejas humanas 
hemos visto que esta mediación solamente puede ser lograda, sin 
perjudicar la unidad, que es el objeto del 'ejercicio, mediante la 
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Conclusión 

Con ~ la finalidad de mostrar las implicaciones de la palabra 
yanantin, he tratado de ubicarla tanto en un campo semántico como 
dentro de un contexto comportamentaL El cuadro resultante nos ha 
mostrado una ambigü_edad esenci~I de referencias que es crucial 
respecto a su funcJón dentro del pensa~iento macha, Nada de esto 
sorprenderá al estructuralista antropológico; lo que posiblemente sea 
menos usual es· que, en este ca.so, el analista no necesita invocar una
estructura no establecida, que sin embargo está inherente a los 
materiales culturales en consideración como también en todos los 
productos de la mente humal')a, sino que convenientemente se 
proporeiona la herramienta cónceptual explicitada por la misma 
gente" Como hemos visto, ·el tipo de relación designac;io como 
yanantin es, de hecho, geométrico, Subyace en la propensión andina 
de pensar en cuadrados; ejemplifica lo que Lévi-Strauss ha llamado . 
una 81 1óglca de las formas" en contraposición de la Hlógica de las 
cualidadesº; 1 7. 

La utilización de aspectos formalmente geométricos para el 
pensam lento¡ por su puesto, . tiéne su paralelo en nuestra propia 
sociedad -compárese, por ejemplo, la utilización de las palabras 
ºadecuado" y ~ªconvenir" del inglés arcaico para expresar relaciones 
tanto de tipo espa.cial cor:no de tipo étiCo-º Lo que sorprende en los 
Andes es el encontrar que GSOS patrones de pensamiento se hayan. 
mantenido a nivel de la organización sóCioeconÓmica. en la escala 
ofrecida por el Tawantinsuyu. En el caso de los Macha, he ·sugerido 
que la endogamia dentro de la mitad _deba comprenderse en relación 
a la dispersión de los ayl!f!S en grandes ~reas y a lo larg<:? de diferentes 
zonas ecológícas. Supongo ql.1e los modelos formales de los in<:as, 
acerca de la organización imperial,demostrarán ser inseparables de la 
naturaleza de las . té'cnicas matemáticas y de censo que se aplicaban 

17. Ver Lévi-Strauss,1966 . 
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para dirigir los recursos demográficos dentro de un contexto de una 
creciente especialización de la producción" 

Hemos visto que incluso en el caso del umodelo perfecto31
, 

proporcion·ado por la estructura binaria del cuerpo humano, existe 
una relaciQn jerárquica subyacente, en sentido de que la derecha 
domina sobre la izquierda. Considero que esto es una confirmación 
de la tésis sostenig_a • porLévi-Strauss, de que la verdadera dualidad es 
perpetuamente evasiva y debe ser comprendida simplemente como 
un caso límite de una· estruct~ra. triádica1 8 • Si embargo, en su 
terminología, la que contrasta el dualismo concéntrico con el 
diamétrico, parece que Lévi-Strauss se ha visto restringido por los 
modelos circulares de etnografía específicas; los modelos andinos, 
cuya expresión es predominantemente ortogonal, escapa,por lo ñ:!nto; 
a su clasificación" La elección de 1 íneas y cuadrados en vez de arcos y 
círculos· es el resultado de una determinada historia ::~.sod:eculturaL 
Nos obliga a preguntar qué fue lo que determinó esa elecd6n, para, 
de esta manera, definir un problema para .una investigación 
comparativa a realizarse por -arqueólogos y etnólogos . 

. •? 

Para los especialistas andinos permanece una 9-irección obvia en 
la que este trabajo debería ser ampliado media~te investigaciones 
futuras. La ambigüedad del término yaoantin, qJe hemos discutido 
aquí, puede ser encontrada también para otros compuestos de 
yana-. Yanantin puede ser referencia a un par de perfecta simetría e 
'igu~ldad; pero también puede servir de disfraz ideológico a una 
relación que en realidad es desigual, como :ta · . telaéion entre 
hombre y mujer. Así yanapay significa "ayudar" (véase D. 4 en la 
fig ... 13),.y se usa generalmente para referirse al trabajo mútuo ente 

. iguales. Pero yana también quiere decir '~~irviente" (D. 1-3); cuando 
la relación se ha he.cho asimétrka y desiguaL Esto nos lleva a una 
investigación de diferentes "tipos de reciprocidad entre grupos 
equivalentes o jerárquicamente ordenados"l 9 . Tanto Murra como 

18. Ver Lévi -Strauss, 1956. 
19. Ver Murra, 1966:9. 

178 



Godelier han demostrado2 0 cómo el lenguaje de la reciprocidad 
comunal en el Estado inca ha sido utilizado para disfrazar relaciones 
de explotación y dominación, que, de esta manera, aparec ían como 
" just ificados" ante los ojos de la población, Nuestro anál isis de 
yanantin nos sugiere un mecan ismo similar que representa a una 
relación como si"fuera simétrica e igual, cuando en la realidad carece 
de simetría. De esta manera, la desigualdad entre el hombre y la 
mujer, cristalizada en el monopolio masculino sobre el poder 
poi ítico, se presenta como un problema meramente lógico, para cuya 
solución basta que sea tratado lógico-simbólicamente. En este caso, la 
creciente explotación bajo una máscara de reciprocidad en los 
grandes Estados y reinos andinos, debe verse como un agravante~ una 
proyección hacia la naciente sociedad de clases, de un antagonismo 
que ya estaba presente en el seno de las comunidades andinas 
preexistentes, en el mismo centro del proceso de producción: en el 
hogar.: Estas reflexiones sugieren las posjbJes ramificaciones del 
concepto yanantin, si se analizan su función y su historia dentro de la 
totalidad de la sociedad andina , y no ·-como en e-1-presente-trabajo
exclusivamente dentro del contexto de la ideología de la comunidad. 
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